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Cordones, l a z a r e t o s y f u m i g a c i o ­

nes. — H é aquí el cuadro que ofrece 
España por todas partes, c o m o con­
secuencia natural y legítima d e l sis­
tema sanitario implantado por e l se­
ñor R o m e r o R o b l e d o y l l e v a d o á 
cabo por sus inspectores, delegados 
y demás i n d i v i d u o s que destinados á 
librarnos de la e p i d e m i a , n o h a n h e ­
cho más que consumir e l presupues­
to, sin impedir que aquélla se ext ien­
da por todas partes. 

Y a es imposible deshacer lo hecho , 
por muy loables y dignos de elogios 
que sean los propósitos d e l actual m i ­
nistro de la Gobernac ión (Sr . V i l l a -
verde), para destruir la anarquía sa­
nitaria y cantonalismo que re ina p o r 
todas partes. Es i m p o s i b l e ; e l m a l 
ejemplo dado por las autoridades s u ­
periores en el verano pasado, dete­
niendo en el C e r r i l l o de los A n g e l e s 
a los viajeros de A l i c a n t e , a c o r d o ­
nando á los pueblos y f u m i g a n d o á 
todo e l m u n d o , á pesar de que la ley 
de Sanidad p r o h i b e los cordones y 
cuarentenas inter iores , habia de dar 
s u & frutos como los ha d a d o , en la 
conducta de las autoridades locales, 
^ue^no respetan la l e y , n i obedecen 
l a s órdenes del gobierno c e n t r a l . 

Y si los encargados de restablecer 
u ^ p e r i o de las leyes son los mismos 
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que más extremaron los p r o c e d i m i e n ­
tos que ahora quieren destruir , será 
más impos ib le reduc i rá obediencia á 
los pueblos.-* ¿Qué autor idad puede te­
ner el S r . L u c i e n t e s para i r á Sev i l l a 
á deshacer cordones y lazaretos? él 
que ha d i r i g i d o , en unión de l S r . T a -
boada, los pr imeros que se han esta­
b l e c i d o , y que durante su inspección 
en la f rontera francesa, en e l verano 
úl t imo, se llegó á fumigar hasta las 
cajas c o n desinfectantes. 

S i e l señor minis t ro de l a G o b e r ­
nación desea, y por ello no nos c a n ­
saremos de t r ibutar le justos elogios, 
hacer entrar en o r d e n sanitario á a l ­
gunas de nuestras prov inc ias , lo p r i ­
mero que ha debido hacer es var iar 
e l personal y de consejeros, que son 
los que han c o n t r i b u i d o a l estado de 
cosaslamentables áquehemos l legado . 

¿Y todo para qué? para que la epi­
demia se ext ienda por todos los pue­
blos y nos encontremos ahora c o n 
dos epidemias , la de l cólera y la de 
los cordones^ lazaretos y fumigacio­
nes. Estas últimas se hacen de tal 
m o d o en algunos puntos, que ya ha 
habido que lamentar desgracias en 
algunos indiv iduos que han s u c u m b i ­
d o , según hemos leido en todos los 
periódicos, por la fumigación bárba­
ra á que han sido sometidos . 
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C o n v e n g a m o s de una vez ante los 
hechos, que los cordones no evi tan 
ia propagación de la e p i d e m i a , y 
menos en un país como España, en 
que los rompe todo el que tiene al ­
guna inf luenc ia ó sagacidad para bur ­
larlos, siendo los pr imeros que faltan 
los encargados de hacerlos cumplir» 
C o n v e n g a m o s en que las cuarentenas 
terrestres á nada c o n d u c e n , y m u c h o 
menos en u n país donde se l lama laza* 
reto á cualquier antro donde se le 
ocurre á u n alcalde encerrar á los 
viajeros. Y convengamos, por í in, 
que las fumigaciones deben ser d i r i ­
gidas por personas competení-es, y 
no por personas que no saben lo que 
mane jan , n i los males que p r o d u c e n , 

Para terminar este artículo, y para 
que no se nos diga que no hacemos 
más que censurar, exponemos á con­
tinuación las medidas generales q u e , 
en nuestro concepto, han debido po­
nerse en práctica c o n m o t i v o de l a 
epidemia que nos afl ige: 

I . ° Serv ic io médico act ivo é i n ­
teligente en las poblaciones para 
diagnosticar los primeros casos, y dar 
cuenta inmediatamente á las a u t o r i ­
dades para sofocar en los pr imeros 
momentos los focos, y aislarlos d e l 
resto de la población. 

z¥° E l ais lamiento de los enfer* 
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mos coléricos ó sospechosos se hará 
evi tando la comunicación, en cuanto 
sea posible , c o n los demás, dejando 
en l a casa únicamente las personas 
necesarias para el cuidado* y hac ien­
do salir á los sanos c o n las debidas 
precauciones. 

3. 0 S i los enfermos no reúnen 
medios para su c u i d a d o , ó faltan las 
condic iones necesarias para el ais la­
m i e n t o , serán conduc idos al hos­
p i t a l de coléricos, que c o n t iempo 
ha de estar preparado en toda p o ­
blación de alguna i m p o r t a n c i a , á 
conveniente distancia y aislado. 

Jamás deben ser l levados los co lé ­
ricos á los hospitales ordinarios de 
una población. 

4 . 0 V i g i l a n c i a exquisi ta en los 
alimentos para que se hal len en buen 
estado, y m u y part icularmente las 
aguas potables. S i éstas son de r i o , 
canal ó p o z o , evi tar todo contacto 
de ropas y personas con el agua, y 
recomendar en todo caso que se 
beba previamente h e r v i d a . 

5. 0 Destrucción de las deyecc io ­
nes de coléricos por medio de l c lo ­
ruro de z inc , sulfato de cobre ú • 
otras sales metál icas . 

L a s alcantaril las se desinfectarán 
c o n las mismas sales metálicas y gran 
cant idad de ag-ua para alejar á gran 
distancia de las poblaciones las m a ­
terias excrementic ias . 

6 .° Destrucción por el fuego de 
las ropas y efectos de cama pertene­
cientes á coléricos. 

7. 0 L a desinfección de las ropas 
se hará por el calor en estufas; y la 
desinfección de habitaciones y sitios 
en que aparezcan los focos, se hará 
de preferencia por medio de l gas 
s u l f u r o s o . 

8 .° Es tab lec imiento de cocinas 
económicas donde se declare la e p i ­
d e m i a , para evitar l a miseria en las 
clases pobres, 

9 . 0 Supresión de cordones y l a ­
zaretos en el i n t e r i o r , y en su lugar 
inspección f a c u l t a t i v a , deteniendo 
solamente al via jero que i n f u n d a sos­
pechas, -

10. Supresión de las fumigac io ­
nes á los viajeros. Estas sólo se harán 
en las ropas y géneros contumaces, 
p r e f i r i e n d o , s iempre que sea posible , 
e l ca lor en estufa; y á falta de este 
m e d i o , el gas s u l f u r o s o . — P . 

¡ A d i ó s , E s c u e l a m o d e l o de A r t e s 

y Oficios!—Se nos asegura que la 
nueva Escue la de este género que se 
construía en el paseo de A t o c h a para 
las clases populares , tan ávidas como 
necesitadas de enseñanza, favorecien­
d o así por pr imera vez en España 
los altos intereses de la industr ia na­

c i o n a l , se va á destinar á otro ob je to . ¡ 
Parece ser que los sab ios , c o n 

serlo tanto y tantos en España, necesi ­
tan desarrollarse más, y l l a m a n á sí 
aquel ed i f i c io , destinándolo á n u e v o ¡ 
plante l de licenciados* y doctores . | 
¿Harán falta en la Península nuevos | 
sabios que c u l t i v e n la c iencia p o r l a 
c iencia , no bastando á satisfacer la j 
demanda nuestras numerosas u n i v e r - | 
sidades? ¿Será preciso que nuestros j 
obreros sigan en su p r o v e r b i a l e m p i ­
r i s m o , y nuestra industr ia su c a m i n o 
de decadencia que nos arru ina y nos 
pone en ridículo ante las demás n a ­
ciones de Europa? . 

¿Quién sabe? E n t r e tanto apelamos 
al buen j u i c i o de nuestros i lustrados 
colegas políticos y profesionales, si 
pensamos b i e n al exc lamar , dado que 
el hecho se real ice : << ¡POBRE INDUS­
TRIA ESPAÑOLA Y POBRES HIJOS DE 

NUESTRA DESVENTURADA PATRIA !?> 

GABRIEL GIRONI. 

P a p e l l u m i n o s o . — S e fabrica papel 
impermeable y luminoso en la oscuri­
dad siguiendo el procedimiento usual, 
pero c o n los ingredientes siguientes: 
Pasta de papel. . . . , . 40 partes. 
Polvo fosforescente. . . . 10 — 
Gelatina . . . . . . . 1 - u 

Bicromato de potasa. . . . 1 — 
Agua. . . . . . . . . . 10 — 

E l p o l v o fosforescente se compone 
de sulfuros de ca lc io , de bario y de 
estroncio. E l b i c romato hace al papel 
impermeable . L a p r o p i e d a d luminosa 
dura unos meses. 

V i n a g r e d e s i n f e c t a n t e . — T ó m e s e : 

Hojas secas de romero. . ,\ 
— — de ruda (60'gramos de 
— — dementa, , . í cada una. 

Lavanda (espliego). . . . J 
Nuez moscada tr i turada, . . ] 
Clavo triturado (15 gramos de 
Raíz de angélica . i cada una. 
Alcanfor . . .) 
Alcohol rectificado 225 gramos 
A c i d o acético 900 — 

— fénico cristalizado . . 10 — 
A g u a de rosa. . 90 —• 

Preparac ión. Mézc lese todo con e l 
a l c o h o l , excepto los ácidos y el agua; 
déjese macerar dos dias. E n otro fras­
co se disuelve el ácido fénico en los 
90 gramos de agua; operada la d iso-
lucion> se mezc la e l ácido acét ico , y 
pasado el t iempo i n d i c a d o se junta 
esta disolución á las sustancias en 
macerac ion; en este estado se conser­
va diez ó d o : e dias, agitando de t i e m ­
po en t i e m p o . Fí l trese después. 

— • — » • « 

predio práctico de m e d i r e l espe­
s o r de los c u e r p o s r n u y delgados y 
e l diámetro de los h i l o s m á s finos. 
— E l procedimiento está fundado en 
la superposición, y así, apreciando 

una distancia re lat ivamente m a y o r , 
basta d i v i d i r el grueso tota l por el 
numero de objetos superpuestos para 
obtener e l resultado que se desea. 

P o r e j emplo : supongamos que se 
quiere apreciar el grueso de un p a p e l ; 
en este caso bastará colocar u n nú­
mero determinado de hojas d e l m i s ­
m o , unas e n c i m a de otras, someterlas 
todas juntas á una presión enérgica , 
c o m o la empleada en la e n c u a d e m a ­
ción de l ibros , y m e d i r en seguida el 
grueso total que resulte con u n c a l i ­
brador de los que usan los ajustado­
res y torneros en los talleres de cons­
trucción de máquinas, que , c o m o es 
sabido, aprec ian d iez mil ímetros; he­
c h o esto, se d i v i d e d i c h a m e d i d a por 
el número de hojas superpuestas, y 
cuestión t e r m i n a d a . Señalemos u n 
caso práct ico : sean 500 las hojas r e ­
unidas y supongamos que arro jan en 
c o n j u n t o , después de la presión, u n 
grueso de 0 , ^ 0 2 1 5 , que d i v i d i d o p o r 
5 0 0 , da, para e l espesor de l p a p e l , 
43 millonésimas de m e t r o . 

P a r a m e d i r e l grueso de u n h i l o 
m u y fino se t o m a una barr i ta c i l i n ­
dr i ca de cristal m u y b i e n hecha y de 
u n cent ímetro ó menos de diámetro , 
en seguida se rodea á ella e l h i lo con­
tando las vueltas y c iñendo b ien unas 
á otras hasta que en con junto formen 
una faja, c u y a m e d i d a sea fác i l , y 
después, como en e l caso anter ior , 
bastará d i v i d i r esta distancia por c\ 
número de vueltas, y se obtendrá c o n 
toda precisión e l grueso d e l hi lo más 
tenue ó de l cabello más fino. N o se­
ñalamos para este caso u n ejemplo 
práct ico , por ser demasiado fácil de 
comprender e l p r o c e d i m i e n t o des­
pués de lo arr iba d i c h o . 

—»é> 

T a p o n e s i m p e r m e a b l e s . — P a r a 
hacer impermeables á toda clase de 
líquidos los tapones de c o r c h o sin 
que adquieran m a l olor n i gusto par* 
t i cu lar , basta sumergir los dos ó tres 
veces repetidas en una m e z c l a , f u n ­
d i d a " al ca lor , de dos partes de cera 
blanca y una de sebo. 

— » » » 

E l v a c c i n i u m c o n t r a e l c ó l e r a . — 

E n t r e los m i l remedios y específicos 
que se presentan á la Direcc ión de 
S a n i d a d , autoridades locales y aun á 
la A c a d e m i a de París p i d i e n d o e l 
premio B r e a n t , se encuentra uno 
que desde V a l e n c i a se ha hecho p u ­
bl ico c o n e l n o m b r e de vaccinium. 

Según se nos ha d i c h o , es un pre­
parado de la conoc ida planta l lamada 
mirtilo o arándano^ cuyas propiedades 
terapéuticas son conocidas hace tiem­
p o , aunque en el dia está en desuso, 
como tantas otras plantas m e d i c i n a ­
les que se han ido abandonando, 



E n el Tratado práctico de determina­
ción de las plantas indígenas y cultivadas 
e n España, de P . Gabriel de la Puer­
ta pág. 235, encentrarnos descrito 
el*género Vaccinium, y después las 
especies Myrtillus, Vitis-id#a y uligi-
nosum. E n l a primera especie, es de­
cir el Vaccinium Myrtillus, después de 
la descripción botánica y los nom­
bres vulgares de arándano, mirtilo y 
anavia^ se dice que las bayas (frutos) 
se han empleado como refrescantes 
y astringentes contra las diarreas cró­
nicas. 

En otras obras se citan varias 
afecciones en que se han empleado 
los frutos del arándano, y entre ellos 
se indica el cólera. 

E l autor, sin embargo, parece que 
pide el premio de los 20.000 duros 
ofrecido por la Academia de París 
por su descubrimiento, á semejanza 
de aquel otro que también le pidió 
en el verano pasado por el conocido 
desinfectante ácido biponíirico. 

¡Qué dirá la Academia de París 
de tanto descubridor é inventor co­
mo tenemos en España! 

> » > 

Hilo de plat ino i n v i s i b l e . — C o n 
el objeto de sustituir las hebras de 
tela de araña que se emplean en los 
retículos de los anteojos astronómicos 
y aun topográficos y geodésicos por 
otros más persistentes, ha resuelto el 
Sr. Read de Brooklin construir hilos 
de platino tan delgados, que solo 
pueden percibrse, ó al tacto, ó con 
el auxilio de un microscopio, con la 
mejor condición de esa inalterabili­
dad propia del platino, que, según sa­
be todo el mundo, resiste como nin­
gún otro metal las más altas tempe­
raturas y la acción corrosiva de los 
ácidos más enérgicos. 

Por lo demás, hé aquí el procedi­
miento que emplea el referido señor, 
que después de todo es muy parecido 
al que con igual objeto de fabricar 
hilos metálicos muy finos habia prac­
ticado antiguamente el célebre W o -
llaston- introdúcese un hilo de plati-
n o , núm. 18, en un pequeño tubo de 
P^ta f y se pasa por la hilera hasta 
que se reduzca á poco menos del 
diámetro interior del referido tubo, 
y de nuevo se vuelve á introducir el 
h l ' o de platino, cubierto de plata, en 
°tro trozo de tubo igual al primero, 
Y otra vez se pasa por la hilera, repi-
Kndo U operación hasta reducirse 
U J n t 0

 s e quiera el diámetro del hilo, 

A K V C I S m á s r e c a r g a d o d e P l a t * . 
Ahora bien; si s e introduce el hilo 

tricT^ C n U n b a ñ 0 d e á d d ° n í " 
plat°' C S C l a r ° ^ u e s e disolverá la 
Piar?' q u e d a n d o un pelo tan tenue de 
l • n o iuc sirve admirablemente pa 

ra el objeto que se propone el señor 
Read, si bien las dificultades son lue­
go extraordinarias para manejar una 
hebra tan finísima que no se percibe 
á la simple vista; de modo que el 
constructor de anteojos debe pro­
veerse de una lente de mucha fuerza 
y de extraordinaria paciencia para 
montar los retículos en dichos instru­
mentos. 

Motores hidráulicos llamados 
t u r b i n a s — A l tratar de estas impor­
tantes máquinas motoras hidráulicas 
quisiéramos poder prescindir en ab­
soluto de todo cálculo, siquiera fuese 
éste aritmético, para dar una idea á 
nuestros lectores de las ventajas que 
ofrecen las turbinas, especialmente la 
inventada por M . Fourneyron. Acaso 
contra nuestra voluntad, nos sea de 
todo punto imposible el dejar de c i ­
tar alguna fórmula; pero estén segu­
ros nuestros lectores que haremos 
nuestra explicación todo lo más ele­
mental que nos sea dable. 

Las turbinas de que nos vamos á 
ocupar, constituyen unas excelentes 
máquinas motrices, no solo porque 
dan un efecto útil considerable, sino 
porque su especial disposición las 
hace muy útiles para determinadas 
fábricas y artefactos, singularmente 
para los molinos, siendo una de sus 
más recomendables propiedades la de 
poder funcionar, especialmente las de 
Fourneyron, dentro del agua, lo cual 
es ventajosísimo, sobre todo para los 
países frios en q u e los témpanos dé 
hielo suelen entorpecer con frecuen­
cia la marcha de las ruedas hidráuli 
cas de otro géner 0 . 

Además, en estas turbinas obra el 
agua por virtud ¿ e la fuerza centrí­
fuga, por lo cual son extremadamen­
te ligeras y nunca producen roza­
mientos que influyan de un modo 
considerable en la marcha de la má­
quina, así es que se las puede hacer 
marchar con velocidades grandísi­
mas, como tiene que suceder cuando 
se trata de grandes saltos de agua; 
citándose como ejemplo en este sen­
tido una turbina instalada por el mis­
mo M . Fourneyron, que se* mueve 
por la acción de un salto.de 108 me­
tros de altara, que da 2.300 vueltas 
por minuto y que utiliza un 75 por 
loo de la potencia desarrollada por 
la caida de- agua. 

Las turbinas son unas ruedas h i ­
dráulicas de eje vertical que pueden 
funcionar mejor que les demás, 
cuando están sumergidas en el agua; 
pues únicamente se detienen, entor­
peciéndose su marcha, cuando el 
agua no sale por el canal á tubo lle­
no, porque entonces el agua del so-

caus obra por retroceso, disminuyen­
do el trabajo útil. 

Divídense las turbinas en dos tipos 
bien distintos: el primero comprende 
las turbinas que vierten el agua por 
debajo, y el segundo las que vierten 
el agua lateralmente; pudiendo cons­
tituir casi otro tipo las que tienen los 
canales llenos durante la marcha, y 
que se distinguen de losen que no 
están constantemente llenos esos mis­
mos canales. 

L o mismo cuando las turbinas 
vierten el agua por debajo, que 
cuando la vierten lateralmente, debe 
siempre procurarse el que sus dimen­
siones y posición se hallen calculadas 
para el mayor gasto de agua que 
puedan alcanzar, y para la menor a l ­
tura de caida de agua á que puedan 
estar accidentalmente sometidas. 

Para que el trabajo útil de las tur­
binas que vierten el agua lateralmen­
te sea el mayor posible, deben ajus­
tarse á las siguientes condiciones: 

1 . a Que los conductos adiciona­
les aductores formados por las cur­
vas directrices, sea ensanchado porel 
lado del recipiente superior, á fin de 
evitar el trabajo de resistencia que 
tiene lugar en los conductos ci l indri­
cos ó prismáticos. 

2. 0 Que el agua entre sin choque 
en la rueda. 

3 , 0 Que el agua á la salida de la 
rueda no vaya animada de más velo­
cidad absoluta que la absolutamente 
irdispensable para satisfacer el gasto. 

4-° Q u e e l a g u a entre y marche 
en la rueda en filetes sensiblemente 
paralelos, lo cual tiene lugar cuando 
el canal formado por dos alabes con­
secutivos no produce estrechamiento 
alguno, y ésto se consigue haciendo 
suficientemente grande la altura de 
la rueda. 

D e las turbinas que vierten el agua 
por debajo, podemos citar como me­
jores las de M . Fomaíne, que gene­
ralmente producen un trabajo útil de 
0,68 á 0,70 del trabajo absoluto des­
arrollado por el salto de agua, ha­
biendo llegado á dar hasta el 0,77, 

M . J ontaine-Baron, ha construido 
también unas turbinas dobles de este 
sistema, muy útiles para los casos en 
que el volumen de agua varía dentro 
de unos límites demasiado extensos. 

Las turbinas que vierten el agua 
lateralmente, difieren de lasque aca­
bamos de mencionar: en que el 
agua corre horizontalmente durante 
su acción en vez de caer de cierta 
altura; 2 . 0 , en que cuando las ruedas 
están sumergidas en el canal de salida 
están completamente llenos de agua 
los canales, los cuales, no teniendo 
una sección uniforme en toda su Ion 
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gitud, no pueden producir una pre­
sión constante entre las moléculas 
fluidas, que por consiguiente se m u e ­
ven como si estuvieran independien­
tes las unas de las otras. 

C o m o , según hemos indicado antes, 
estas turbinas cuyo t ipo es la de 
M . F o u r n e y r o n , funcionan mejor su­
mergidas, resulta que, tanto por esto 
cuanto por obrar el agua hor izonta l -
mente, no se modif ica en manera a l ­
guna n i el trabajo n i la velocidad del 
agua mientras ésta se halla en la 
rueda. 

L a relación del efecto útil al efec­
to total , en una turbina sistema F o u r ­
neyron, disminuye á medida que se 
hace descender la compuerta p o r ba­
jo del punto superior de los alabes, 
lo cual se confirma por la siguiente 
tabla de los resultados obtenidos por 
M . M o r i n en una turbina de dos me­
tros de diámetro. 
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Metros. Metros. Mis cúb. 

0,27 3,39 2,44 01,50 0,793 

0,20 3,34 1,87 58,00 0,700 

0,15 3,04 1,57 58,25 0,696 

0,09 3,21 1,07 61,60 0,392 

0,05 3,58 0,62 69,00 0,238 

E l diámetro del c i l indro de la t u r ­
bina F o u r n e y r o n se calcula por medio 

delasiguientefórmula: D — i / Q 
V y 

en la cual las letras representan: 
D el diámetro del c i l i n d r o ; Q e l gas­
to de agua por segundo, y V la velo­
cidad debida á la carga de agua. E l 
diámetro interior de la rueda es 0,40 
del que resulta de la fórmula, y el 
diámetro exterior los 4 / 3 del inter ior . 
L a altura de la rueda se calcula para 
que pueda vaciar toda el agua que 
rec ibe . 

H« 
Betunes i m p e r m e a b l e s . — P a r a en 

luc i r junturas de cañerías, revestir 
sitios húmedos y en general para evi­
tar el paso de la humedad, se reco­
miendan los betunes siguientes: 

U n a mezcla de partes iguales de 
albayalde, minio y cola de buena ca­
l idad con aceite hervido hasta que la 
masa adquiera la consistencia nece­
saria. 

Ocro betún se hace con una parte 
de resina pulverizada (disuelta en diez 
partes de líquido amoniacal concen­
trado), cinco partes de gelatina y una 

parte de cromato ácido de cal, de­
jando esta mezcla expuesta al calor 
solar. 

También se prepara una buena 
materia impermeable con engrudo 
caliente de almidón mezclado con la 
mitad de su peso de trementina y un 
pedacito de a lumbre. 

Para tapar las juntas de los aljibes, 
da buen resultado u n compuesto de 
partes iguales de ladri l lo m o l i d o , cal 
v i v a y ceniza, amasado con la cant i ­
dad suficiente de aceite hervido para 
darle consistencia. 

N u e v o empleo de las f u m i g a c i o ­

n e s . — Por algunos industriales y a l ­
macenistas de esta corte que v o l u n ­
tariamente han sometido sus habita­
ciones, patios, etc. , á la fumigación, 
hemos sabido que el objeto de ésta 
no ha sido para preservarse n i matar 
al microb io , sino para librarse de los 
destrozos producidos por seres mayo­
res, como son curarachas, ratas y r a ­
tones, que por algunos dias han l o ­
grado desaparecer dé los sitios donde 
se ha fumigado. 

¡ Y a sirven para algo las fumiga­
ciones! 

E n cuanto á lo que se hace por ahí 
fuera con las fumigaciones, véase el 
siguiente parte que han publicado los 
periódicos políticos. 

Arahal 29 ( l o m ) . — P r o c e d e n t e 
de población sana he venido al A r a ­
hal y me he opuesto enérgicamente á 
ser fumigado con desinfectantes v e ­
nenosos. A consecuencia de esto, he 
sido llevado al medio de l campo, 
donde, en el suelo, y hasta sin agua, 
me tienen en un l lamado lazareto, 
por orden del a l c a l d e . — J o s é Iglesias, 
médico-cirujano. 

Otras noticias han traído estos dias 
los periódicos políticos de asfixias y 
muertes producidas por los procedi ­
mientos salvajes de fumigación á los 
viajeros, 

U n a m i n a de jabón n a t u r a l . — 

H a c e poco que los periódicos extran­
jeros vienen dando algunos porme­
nores sobre un gran descubrimiento 
de jabón natural encontrado casual­
mente cerca de C o r n i n g , Estado de 
O h i o , América de l N o r t e . 

Parece ser que extendiéndose el 
fuego por un monte, preparando sin 
duda el terreno para el c u l t i v o , se 
notó que con el calor exudaba al pié 
de un montec i l lo , y por las cisuras de 
la roca, una sustancia viscosa y de un 
color ro jo-sucio; recogida cuidadosa­
mente esta materia y ensayada por 
un químico de l país, certificó que 
era un excelente jabón l impio de todo 
cuerpo extraño. 

L a ciencia explica este fenómeno 
suponiendo que en el inmenso labo­
ratorio de la naturaleza se han c o m ­
binado u n depósito de potasa proce­
dente de la descomposición de gran­
des masas vegetales con otro de acei­
te mineral que tanto abunda en d i ­
versas cavernas bajo los estratos de 
carbón de piedra, característicos de 
aquel Estado americano. 

P o r fin, según parece, el depósito 
de jabón acumulado bajo el suelo del 
monte en cuestión es de tanta i m ­
portancia, que se ha constituido ya 
una sociedad para explotarle , re­
uniéndose al efecto, y para los prime­
ros trabajos, más de u n millón de 
pesetas. 

C o m o quiera que cuanto procede 
de la gran República del N u e v o 
M u n d o es siempre asombroso y has­
ta casi imposible , quién sabe si por 
esta vez lo que se dice es uno de 
tantos cañarás, como dicen nuestros 
vecinos de l otro lado del P i r ineo ; 
siendo preciso la confirmación del 
hecho que se anuncia para creerse 
tal como se cuenta en los primeros 
momentos. 

D e s t r u c c i ó n de l a s babosas .— 
E n los viñedos, las babosas causan 
daños destruyendo las yemas y bro­
tes tiernos. Para combatir esta inva­
sión puede seguirse este procedi­
miento. Diso lver medio kilogramo de 
sulfato de cobre en cuatro litros de 
agua, añadiendo un poco de harina 
y de ocre rojo: se calienta al fuego 
hasta espesarlo y se pinta con un 
pincel una faja en el tronco de cada 
cepa, á la altura de 30 centímetros 
sobre el terreno, haciéndose lo mis­
mo en los rodrigones que tenga la 
v id para su sostenimiento. D e este 
modo las babosas no ascienden por 
la planta y se evitan sus daños. E l 
color que se da con el ocre á la pre­
paración, es para conocer qué cepas 
han sido ya objeto del procedimiento. 

»»» 
L l u e v e n r e m e d i o s , secretos y es­

pecíf icos c o n t r a e l có le ra . — Casi 
todos los dias se presentan en la D i ­
rección de Sanidad y á las autorida­
des , "recetas, secretos y específicos 
contra la terrib T e enfermedad que 
poco á poco se extiende por la Pe-
nínsula. L a mayor parte de ellas, o 
mejor d icho todas, son sustancias co­
nocidas, las más inútiles y algunas 
perjudiciales, que sin reparar en los 
males que pueden producir , las lan­
zan sus autores é inventores, como 
ellos se l laman, en busca de algunos 
cuartos, y para especular con la salu 
pública. 

Pero lo más notable del caso es, 



que mientras unas se mandan á la 
Academia de M e d i c i n a , según d i s ­
pone la ley de Sanidad, para que emi­
ta su informe, otras se las da pase en 
los centros administrativos sanitarios 
y se las manda á algunos pueblos para 
hacer1 la prueba. 

¿Puede darse mayor intrusismo y 
más grande irregularidad en las auto­
ridades que esto hacen? 

Entre los afortunados á quienes no 
se aplica la ley de Sanidad, se e n ­
cuentran los específicos del D r . B r e -
hen y otro remedio de que nos vienen 
hablando en estos dias los periódico?. 

Destrucción de los insectos dañi­

n o s . — H a y varios medios de destruir 
los insectos que tanto daño hacen en 
los campos, y si bien hay algunos como 
la filoxera que han salido hasta ahora 
victoriosos de los ataques del homSre, 
hay otros bastante perjudiciales que 
se dominan y extinguen casi por c o m ­
pleto, como sucede con los siguientes: 

El pulgón lanígero o pulgón del peral % 

— L o s medios más eficaces para su 
destrucción, son: el frotar las cor­
tezas de los árboles con arena fina y 
untar los huecos con lechada de ca l : 
2 , ° , el empleo de lociones alcalinas, 
fumigaciones, unturas de aceite graso 
y secante, coaltar y alquitrán ó brea 
del gas, por más que estas sustancias 
pueden perjudicar á la respiración 
de la corteza del árbol: 3.°, quemar 
ligeramente las cortezas: 4 . 0 , deposi ­
tar excremento de cerdo al pié de los 
árboles atacados de l pulgón: 5. 0 , el 
mejor medio sería, según un autor 
francés, mojar la corteza después de 
inyectarla bien con polvos de p i re t ra . 
Los mismos medios se emplean para 
el pulgón del nogal , del rosal y del 
melocotonero. 

Los trogositos o gorgojos .—Se des­
truyen estos insectos que tanto daño 
hacen al tr igo: no abaleando ó 
aventando más que al pr inc ip io del 
invierno y no á continuación de la 
siega: 2. 0 , encerrando el trigo inme­
diatamente después de la t r i l la en sa-

•cos y conservándolo en este estado: 
3 . 0 , cazándolos cuando le larva se sus­
pende de los techos y de las paredes. 

El piral de la viña.'—El mejor re­
medio es la recolección de las postu­
ras del insecto sobre las hojas de la 
v i n a . Las posturas aparecen como 
manchas grises antes del nacimiento 
del gusano, y se vue lven blancas 
cuando no queda más que el n i d o , 
^ontra el insecto perfecto se emplean 
los fuegos crepusculares, que por la 
noche atraen las mariposas y las des­
truyen. E l medio más económico es 

acaldado de la cepa, que' consiste 
e n verter sokre ella agua h i rv iendo . 

TOMO X X . 

Las hormigas.—Para la destrucción 
de las hormigas se unta con m i e l u n 
tiesto de flores, que se vuelve lo de 
arriba abajo y se pone encima del 
hormiguero . Las hormigas trepan en 
seguida, y cuando la maceta está bien 
cubierta, se la sacude, introduciéndo­
la en el agua ó en el fuego. 

El estro del cabillo.—El animal cu­
y o estómago contiene muchas de es­
tas larvas, se pone delgado y come 
sin embargo extraordinariamente; su 
pelo se corta y cae, padece frecuentes 
cólicos y algunas veces muere, si no 
se pone pronto remedio. L o s mejores 
son: el aceite empireumático disuelto 
en el éter, las infusiones de plantas 
amargas, las lavativas mucilaginosas 
y la dieta, y el agua de salvado. 

Las orugas. — Para destruirlas, se 
debe aprovechar el momento en que 
están todas reunidas, que es por la 
ñ m a m a ó por la noche. 

Se puede hacer desaparecer todas 
rápidamente untando el árbol con 
una p luma mojada en aceite, y ha­
ciéndolas caer sobre un trapo, echar­
las en el fuego, ó mejor regarlas con 
agua de jabón un poco fuerte, no te­
niendo este medio la desventaja de 
tapar los poros de la corteza de l ár­
bol como el aceite. C u a n d o se e n ­
cuentre una masilla ó conjuntos de 
huevos, es necesario poner mucho 
cuidado en aprovechar momento tan 
oportuno para aplastarlos todos; pues 
un solo huevo que se l ibre producirá 
un bómbice que pondrá más de 300, 
cuya cantidad basta para devorar to ­
do el follaje de un árbol. 

Carcomas ó insectos de los pinos.— 
Para disminuir en los montes los des­
trozos que hace la carcoma, se suelen 
echar abajo algunos árboles que se 
dejan en el suelo y que se l laman ár­
boles de cebo . E n estos árboles se 
refugian los insectos, y al cabo de a l ­
gún t iempo, antes de la postura de 
los huevos, se quita á los árboles de 
cebo la corteza para quemarla ó se 
sacan fuera del monte , impidiendo 
de este modo los efectos de ese foco 
de reproducción. Otras veces se des­
cortezan por el pié aquellos árboles 
cuya corteza rugosa y hendida puede 
ofrecer fácil guarida á los insectos; y 
otras se emplean á las mujeres y los 
niños, en hacer una rebusca general 
de insectos, que se aplastan y hacen 
desaparecer por completo . * 

A h o r a b i e n ; hay que tener en cuen­
ta que son pocos los insectos para 
los cuales no existe otro insecto des­
tructor , que a»xilie al hombre en la 
batalla que tiene que sostener para 
l ibrar sus frutos de la acción de los 
primeros. E l crecimiento y desarrollo 
de una especie, trae consigo el naci-
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miento y desarrollo paralelo de otra 
especie hosti l ; siendo el orden de los 
hirnenópteros el que proporc iona.ma­
yor número de insectos destructores 
de otros. Las hembras de ios hime­
nópteros icneumonios, provistas de 
u n triple aguijón anal, ponen sus 
huevos en el cuerpo de las orugas ó 
larvas, devoran al insecto en su pro­
pio beneficio ó le matan para trasla­
darle al agujero destinado á sus h r e -
vos, tal como hace la cel iatroglodita, 
que quita para su primogenitura un 
gran número de kermes. 

E n otro orden de insectos tenemos 
también á la hormiga rosa, que des­
truye á todas las demás; pero la i n ­
troducción ó propagación de esas 
hormigas daria lugar á conceptuar 
peor el remedio que la enfermedad. 

H a y también otros animales m a ­
míferos, aves, etc. , que sirven para 
la destrucción de los .insectos, p o r 
más que sucede con varios de ellos 
algo de lo que acabamos de decir 
respecto á la hormiga rosa, sin e m ­
bargo de lo cua l , debe tenerse m u c h o 
cuidado en proteger los insectos y 
animales que sirven al hombre para 
la; destrucción de los dañinos, en vez 
de destruirlos en masa, como de anti­
guo viene haciéndose. 

L o s animales destructores de los 
insectos útiles son poco numerosos; 
siendo entre ellos los principales la 
rata, el lirón y algunos pájaros, como 
el abejaruco, que destruye las abe­
jas hasta el punto de aniquilar enjam­
bres enteros. 

C o m o destructores de insectos d a ­
ñinos, citaremos los ratones calvos^ 
que se alojan en los campanarios y 
edificios viejos, en los tejados de las 
casas y en los huecos de los árboles, 
que v iven casi exclusivamente de i n ­
sectos que cogen al vuelo durante la 
noche, almacenándolos en las bolsas 
ó papadas de que están provistos, 
para comérselos cuando desean. E l 
erizo vive no solo de los frutos c a i -
dosj sino también de insectos y de 
pequeños moluscos. L a musaraña 
protege también de los devastadores 
los productos del suelo sin tocarlos, 
cazando por la noche los insectos^ 
gusanos, lombrices de la tierra, h i l a ­
zas, arañas terrestres, etc. T a m b i é n 
hay quien pretende que las tijeretas 
ó gusanos de oido son insectívoros; 
pero lo que está probado es que de­
voran todos los frutos que han sido 
tocados por otros insectos. 

E l tejón excava la tierra y busca 
en e l la , destruyéndolas, las larvas j 
orugas de los saltones y los nidos de 
los abejorros y moscardones, no des­
preciando las langostas. 

E n las aves hay numerosos insec-



tíveros. E l buho destruye los insectos 
nocturnos y crepusculares; el cuervo 
es ávido de las larvas de los saltones, 
l impiando con el pico los árboles car­
comidos de ios insectos que aumen­
tan el m a l ; la codorniz , la perdiz y 
el rascón, comen las lombrices; el 
cuco come las larvas u orugas que 
desprecian otras aves; el m i r l o des-
truve los limacos y muchos insectos 
dañinos; el estornino se alimenta de 
los saltones; la alondra es ansiosa por 
los gusanos, lombrices , gri l los , salta­
montes, pulgones, e tc . , necesitando 
para alimentar su pol lada 400 larvas 
ú orugas por d ia ; la calandria caza 
los parásitos del ganado; una nidada 
de trogloditas consume 150 larvas 
por d ia ; el ruiseñor es gran destruc­
tor de las larvas ú orugas de cosujos 
ó gorgojosos, destruyendo también 
los huevos de las hormigas; la curru­
ca ó silvia ataca á los insectos ágiles, 
como moscas y escarabajos pequeños, 
y también destruye los pulgones; la 
golondrina caza continuamente los 
insectos, las avispas, etc. y el pinzón 
los ataca también, l levando á la n i ­
dada cada dia cientos de larvas ú 
orugas. 

Calefacción y v e n t i l a c i ó n . — E n 
N u e v a - Y o r k se ha inaugurado un tea­
tro cuya calefacción y ventilación se 
realiza mediante el proyecto del i n ­
geniero Sr . T u d o r , por el cual el 
aire del inter ior tiene siempre mayor 
tensión que el del exterior, y en su 
consecuencia, no pueden originarse 
corrientes de fuera á dentro . E l aire 
antes de penetrar en el loca l , atravie­
sa tubos de calefacción, que le c o m u ­
nican una temperatura de 25 grados, 
y en tal estado entra en el local por 
unos agujeritos que hay en unas p l a n ­
chas de palastro galvanizado situadas 
debajo de las butacas. 

D u r a n t e los grandes frios, antes de 
que entre el público, se hace c ircular 
lentamente en la sala aire á la tempe­
ratura de 28 grados, á fin de calentar 
las paredes y mueblaje del loca l ; d u ­
rante la representación se inyecta aire 
á una temperatura de unos veinte 
grados, para que no moleste á los es­
pectadores, así como por medio de 
vapor de agua se procura que el a m ­
biente tenga e l grado conveniente de 
humedad. E n diez minutos se renue­
va completamente e l aire de l edi f i c io . 

D o c u m e n t o s oficiales s o b r e l a 

inoculación a n t i c o l é r i c a . — L a Ga­
ceta de l 30 de Ju l io inserta u n decre­
to de l ministerio de la Gobernación, 
por el cual se dispone sean p u b l i c a ­
dos los dictámenes de las comisiones 
y A c a d e m i a de M e d i c i n a , acerca de 

la inoculación del D r . Ferrán , y que 
pase éste á D o n Beni to , provinc ia de 
Badajoz, á practicar inoculaciones, 
acompañado de una comisión para 
inspeccionar y formar una estadística 
rigurosa. A pesar de este decreto, no 
ha ido el D r . Ferrán á D o n B e n i t o , 
pero se han elegido los pueblos de 
Hí ja r , Pueb!a de Hí jar y A l b a l a t e , á 
donde ha marchado el D r . Ferrán á 
practicar las inoculaciones, acompa­
ñado de los médicos Sres. Cas t ro , 
Bombín, González y u n delegado 
para formar la estadística. (1) 

A continuación del decreto se i n ­
sertan los informes de la comisión 
que fué á V a l e n c i a , el de la A c a d e ­
mia de M e d i c i n a y votos particulares 
que ya conocen nuestros lectores. 
Unicamente no era conocido el voto 
particular de D . A n t o n i o M e n d o z a , 
el cual aparece en la Gaceta, sin h a ­
ber pasado á la A c a d e m i a , como de­
bía, juntamente con el dictamen que 
firmaron los Sres. Alonso R u b i o , 
Maestre de San Juan y García Sola , 
y el voto part icular de l S r . San M a r ­
t i n . 

E l trabajo d e l Sr. M e n d o z a , más 
que voto part icular , es una extensa 
memoria de sus observaciones m i ­
croscópicas, sus viajes, corresponden­
cias y consultas, encaminado todo á 
negar la importancia del pensamiento 
del D r . Ferrán y sus inoculaciones . 

Ocúpase del diagnóstico de la enfer­
medad, calificándola lo mismo que 
hace tiempo d i j o i a comisión, de c ó ­
lera morbo asiático. 

Ocúpase extensamente de la m o r ­
fología del bacillus virgula descrita 
por el D r . Ferrán, negando que d i ­
cho ser experimente las transformacio­
nes asignadas por el célebre médico 
tortosino. E n este capítulo, el señor 
M e n d o z a inserta, sin decir de dónde 
está tomado, las transformaciones de l 
género Peronospora, y otros afines, 
tal como se hallan descritas en las 
obras de Botánica y monografías es­
peciales de autores extranjeros, ha­
ciendo pesado y largo su voto par t i ­
cular , con asuntos que estarian me 
jor en u n l ibro ó memoria espe­
c i a l . T r a t a después de los caracteres 
del líquido profiláctico, de la base 
científica de la vacunación, y por 
último expone las deducciones y 
conclusiones. 

Son estas: que los detalles de l a 

(1) Escritas estas líneas, hemos sabido 
que absolutamente nadie ha querido ino-

! cularse. E r a de esperar que esto sucedie-
I ra, desde el momento que no se permiten 
\ en Madr id las inoculaciones y se eligen 

dichos pueblos para hacer la prueba. ¿So­
mos nosotros conejitos de indias, habrán 
dicho los baturros, para servir de expe­
rimento? 

evolución descrita por el D r . Ferrán 
del bacillus virgula, no corresponden 
á este ser; que las inoculaciones no 
producen un cólera exper imental , y 
por f i n , que la acción prevent iva del 
cul t ivo del D r . Ferrán no tiene bases 
sólidas y reales en que apoyar su fun< 
damento científico, y por lo tanto, 
que son falsas con tal c r i ter io . 

T a l e s son las conclusiones del se­
ñor M e n d o z a , las cuales hemos visto 
antes expuestas en las discusiones ha­
bidas en Academias y Ateneos , y en 
la prensa nacional y extranjera. 

Respecto de las evoluciones del 
bacillus, el D r . García Sola ya dijo lo 
mismo en su excelente M e m o r i a p u ­
blicada por la Diputación provinc ia l 
de G r a n a d a , y antes ya habia sido 
negado por algunos micrógrafos e x ­
tranjeros. 

Respecto de los otros dos puntos, 
es lo mismo que los impugnadores 
del D r . Ferrán vienen diciendo desde 
u n p r i n c i p i o . 

A l D r . Ferrán toca contestar al 
pr imer punto , es decir, si son exactas 
las transformaciones del bacillus y su 
semejanza con las Peronosporas, cuyas 
evoluciones se hallan magistralmente 
descritas por los botánicos, especial­
mente del Peronospora infestans que 
produce la enfermedad de las patatas; 
y respecto de los otros dos puntos, re­
petimos lo que ya hemos dicho varias 
veces al tratar de esta cuestión, el 
t iempo y la experiencia son los que 
han de demostrar la eficacia ó inef i ­
cacia de las inoculaciones. 

V o l v i e n d o á la cuestión de las evo­
luciones del bacillus virgula, debemos 
decir que los micrógrafos españoles 
deben andar con cuidado en estas 
cuestiones de botánica criptogámico-
microscópica, y no precipitarse para 
variar el nombre asignado por K o c h , 
después de muchos estudios y obser­
vaciones. 

E l Sr, Ferrán creyó que no era baci­
llus, y por sus observaciones, negadas 
hoy por varios micrógrafos, llevó 
nada menos que al género Peronospora 
(Hongos ficornicetes), á un ser poco 
conocido y del cual no se ha añadido 
hada al trabajo clásico del D r . K o c h . 

E l Sr . M e n d o z a echa también su 
cuarto á espadas, para no ser menos 
en esto que el Sr . Ferrán, y propone 
en su M e m o r i a ó voto particular l l a ­
mar a l bacillus virgula de K o c h , Spi-
rillum cholera?. Qaé afán de enmendar 
al maestro, y precisamente en un pun­
to en que él dio á conocer, esto es, 
que e l vírgula se transforma en espin-
l u , y en cuanto al nombre específico 
cholerce, sabido es que K o c h es el p r i ­
mero que ha dicho que esta era la 
bacteria de l cólera. 



Para dar nombres á , los seres y 
acompañar el suyo á los mismos, es 
menester que los descubra el autor de 
«líos y darlos á conocer por primera 
v e z ó demostrar que está equivoca­
do el primero que se Ies asignó. Esta 
al menos es la práctica que se sigue 
entre naturalistas, y cuando hay al­
guno que sale de ella, nadie toma en 
cuenta sus nombres. Por fin, el señor 
Ferrán al llamarle Peronospora, lo ha 
hecho porque entiende qué él ha des­
cubierto nuevas y desconocidas evo­
luciones del microbio, que aunque se 
nieguen por algunos, falta todavía 
dilucidar este punto, es decir, si está 
equivocado el Sr. Ferrán ó lo están 
los que no han visto las transforma­
ciones por él indicadas. 

En cuanto á la Real orden que 
precede en la Gaceta á los Informes 
dequehemos hecho mención, dice así: 

BEAL ORDEN. 

l i m o . S r . : Y i s t o e l i n f o r m e que en 23 
de J u n i o últ imo presentó á este M i n i s t e ­
r io la Comisión cient í f ica n o m b r a d a por 
Bea l orden de 27 de JVJayo p a r a e l exa­
men de l a v i r t u d profiláctica d e l proce­
dimiento del D r . D J a i m e F e r r á n c o n t r a 
el cólera morbo as iá t ico : 

Vistos los votos par t i cu lares de los 
Vocales de d i c h a Comisión D . A l e j a n d r o 
San M a r t i n y D . A n t o n i o M e n d o z a : 

V i s t a l a R e a l orden de 23 de J u n i o , 
que autorizó a l D r F e r r á n p a r a c o n t i ­
nuar aplicando personalmente su método 
preventivo en los pueblos de p r o v i n c i a s 
invadidas por l a e p i d e m i a : 

Vistos e l dictamen de l a R e a l A c a d e ­
mia de M e d i c i n a y el voto p a r t i c u l a r de 
los Dres . D . J a v i e r Santero, D . J o s é 
Diaz Beni to y D . J o s é R . B e n a v i d e s : 

Considerando que l a Comisión cientí­
fica, después de hacer constar en s u M e ­
moria que l a enfermedad re inante en los 
pueblos de l a p r o v i n c i a de V a l e n c i a don­
de dicha Comisión realizó sus estudios y 
trabajos, es el cólera m o r b o asiático en 
focos diseminados y con carácter más 
contagioso que infeccioso, dec lara que l a 
inoculación es inofens iva p a r a la s a l u d 
pública, y propone que continúe el doc­
tor Ferrán sus experimentaciones v i g i l a ­
das por u n Delegado a d m i n i s t r a t i v o d e l 
Gobierno para ev i tar abusos y l l e v a r u n a 
r igurosaestadíst ica , no haciéndose las 
inoculaciones s ino p o r el m i s m o D r . F e ­
rrán, ó bajo s u dirección, y siendo gra­
tuitas para los pobres : 

Considerando que por las razones que 
extensamente expone l a Comisión no l l e ­
gó á formar su j u i c i o d e f i n i t i v o sobre l a 
eficacia preservat iva d e l p r o c e d i m i e n t o 
•s erran, mientras en sus informes p a r t i ­
culares el V o c a l D . A n t o n i o M e n d o z a le 
niega bases sólidas y reales en que apo­
yar su fundamento científ ico, y D . A l e ­
jandro San M a r t i n , consignando que las 
estadísticas ul ter iores que p u d i e r a n h a ­
cerse de l a vacunación anticolérica, no 
Parecen prometer resultados t a n próxi-
o f ° S * \ t a n satisfactorios como los h a b i a 

1 0 u n estudio científico m i n u c i o s o 
que *1 t 0 0 * 0 1 1 p r o c e d i m i e n t o , o p i n a 
su* j- J a i m e F e r r á n merece, por 

u s c o n d i o i O I l e s científicas, ser con f i e m ­
en s,? a 0 y re integrado plenamente 
e n l i l d

+
e r , e c n ° s profesionales, quedando 

a n - P ^ / i P a T a u t i l i z a r sus trabajos con 
arreglo á las leyes: 

Cons iderando que según e l d i c t a m e n i 
que l a R e a l A c a d e m i a de M e d i c i n a h a 
f o r m u l a d o sobre l a M e m o r i a de l a expre­
sada comisión científ ica, l a e p i d e m i a que 
desde el p r i n c i p i o de l año ac tua l comen­
zó á presentarse en las p r o v i n c i a s de L e ­
vante , como continuación de l a s u f r i d a 
e l año anter ior y que luego se h a exten- ! 
d ido á otros p u n t o s de l a Pen ínsula , es 
pos i t ivamente el cólera m o r b o as iát ico : 

Cons iderando que l a A c a d e m i a d i r i m e 
las cuestiones acerca de l carácter infec­
cioso ó contagioso de t a l enfermedad, en 
s u f o r m a actual , consignando p a r a todos 
los efectos a d m i n i s t r a t i v o s é higiénicos 
que es t rasmis ib le de los puntos infesta­
dos á los sanos: 

Cons iderando que por más que respete 
aquel la Corporación científica e l parecer 
autorizadísimo de los Comis ionados en 
V a l e n c i a sobre el carácter i n o f e n s i v o de 
l a inoculación, no lo a d m i t e s i n res t r i c ­
ciones, y a porque s i e l p r o c e d i m i e n t o de l 
D r . Ferrán produ jera u n cólera a r t i f i c i a l , 
no podría negarse l a p o s i b i l i d a d de las 
contingencias propias de los casos de có­
l e r a n a t u r a l , y a porque en c i rcunstancias 
determinadas , ó por id ios incras ias i n d i ­
v i d u a l e s , ó por descomposición de los l í ­
quidos que se emplean, ó por otros m o ­
t i v o s ; no deja de ser pos ib le que e x p e r i ­
menten daño los i n d i v i d u o s , conservan­
do acerca de estos puntos l a A c a d e m i a 
dudas desvanecidas en parte por los he­
chos observados hasta e l día; pero que 
únicamente puede d i s i p a r á s u j u i c i o en 
m a y o r grado I n e x p e r i e n c i a u l t e r i o r , so­
bre l a cua l conviene ejercer u n a e x q u i s i ­
t a v i g i l a n c i a : 

Cons iderando que en el p r o p i o dic ta­
men se insis te en l a neces idad de obtener 
of ic ia lmente u n a estadíst ica t a n exacta 
como sea posible : 

Cons iderando que l a A c a d e m i a , des­
pués de consignar que no encuentra mo­
t i v o legal n i exigencia de l a s a l u b r i d a d 
pública que autorice á p r o h i b i r a l Doctor 
F e r r á n l a práct ica de las inoculaciones 
con l a l i b e r t a d y bajo l a responsab i l idad 
correspondientes á sus derechos y debe­
res profesionales, cree conveniente que se 
i l u s t r e a l público y á las autoridades acer­
ca de las dudas que l a c ienc ia conserva 
sobre los fundamentos y los resultados de 
este método profiláctico, procediéndose á 
dic tar las disposiciones oportunas en e l 
caso de adver t i rse per ju ic ios en l a s a l u d 
pública i m p u t a b l e á l a inoculación: 

Considerando que los tres académicos 
que suscr iben e l voto p a r t i c u l a r , aunque 
contrar ios á l a autorización de las i n o c u ­
laciones hasta que e l D r . F e r r á n demues­
tre l a base científica de su s i s tema, l a v e r ­
d a d de sus afirmaciones y l a completa i n ­
n o c u i d a d de su p r o c e d i m i e n t o , a d m i t e n 
el caso de que se l legue á p e r m i t i r l a com­
probación en el h o m b r e de los beneficio­
sos resultados que á aquel método se a t r i ­
b u y e n s iempre que se haga l a e x p e r i e n c i a 
en regiones l i m i t a d a s , l a d i r i j a el m i s m o 
D r . F e r r á n y se someta á l a v i g i l a n c i a de 
u n delegado d e l G o b i e r n o que con u n a 
Inspección f a c u l t a t i v a i n t e r v é n g a l a s es­
tadíst icas bajo las garantías y condiciones 
que en dicho voto p a r t i c u l a r se deter­
m i n a n : 

S . M . e l R e y (q. D . g.) se h a servido 
d ic tar las disposiciones s iguientes : 

1 . a Se publicarán en l a Gaceta de Ma­
drid los dictámenes de l a mayoría y de l a 
minoría de l a R e a l A c a d e m i a de M e d i c i ­
n a , e l in forme de l a Comisión científica 
nombrada por R e a l orden de 27 de M a y o 
para examinar e l procedimiento profi lác­
t i co del D r . F e r r á n , y los votos p a r t i c u ­
lares de los Dres . D . A l e j a n d r o S a n M a r ­
t i n y D . A n t o n i o M e n d o z a . 

2 ;
a Se crea u n a Comisión encargada 

de inspeccionar é i n t e r v e n i r las nuevas 
experiencias de l procedimiento profilác­
t i co d e l D r . Ferrán , y de formar con todo 
r i g o r l a estadíst ica completa de sus resu l ­
tados. 

3. "_ L a población de D o n B e n i t o , en l a 
p r o v i n c i a de Badajoz , cuyo A y u n t a m i e n ­
to y J u n t a de S a n i d a d h a n pedido res­
pect ivamente l a aplicación de l a v a c u n a 
ant icolér ica será el p r i m e r o en que se 
haga su comprobación e x p e r i m e n t a l , re­
servándose el m i n i s t r o de l a Gobernación 
l a f a c u l t a d de designar otros u l t e r i o r m e n ­
te, en v i s t a de las observaciones que l a 
Comisión le d i r i j a . 

4. a C u i d a r a l a Comisión de que no se 
a p l i q u e n las inoculaciones sino á las per­
sonas que espontáneamente las so l i c i ten , 
y en ningún caso á los menores de edad, 
s in e l consentimiento expreso y del ibera­
do de sus podres ó guardadores. 

5 a ^ E l D r . D . J a i m e Ferrán practicará 
por sí , y bajo l a responsab i l idad de sus 
deberes profesionales, e l procedimiento 
preservat ivo ; mas en el caso de que s u 
aplicación llegase á ocasionar riesgos ó 
per ju ic ios en l a s a l u d general ó en l a de 
los vacunados , a j u i c i o de los f a c u l t a t i ­
vos de l a Comisión inspectora , dará ésta 
cuenta i n m e d i a t a m e n t e a l G o b i e r n o . 

6 a L a estadíst ica se formará de modo 
que recoja y demuestre con c l a r i d a d y 
precisión los resultados d e l método pre­
s e r v a t i v o en todas sus fases, teniendo en 
cuenta l a edad, sexo, estado, profesión y 
clase social de los inoculados , así como 
las condiciones de l a l o c a l i d a d y e l grado 
de desarrol lo de l a epidemia . 

D e R e a l Orden lo comunico á V . I. p a r a 
s u conocimiento , ejecución y demás efec­
t o s . — D i o s guarde á V . I . muchos años. 
M a d r i d 28 de J u l i o de 1885 — V i l l a v e r d e . 
— S r . D b e u t o r general de Benef icencia y 
S a n i d a d . 

Objetos prehistóricos.—En Car-
mona han quedado al descubierto 
preciosas curiosidades de épocas re­
motas, de las cuales dan extensas re­
señas los periódicos locales. Se refie­
ren á una necrópolis de más de dos­
cientas sepulturas, en muy buen 
estado de conservación, templos pa­
ganos, ídolos, aras y gran multitud 
de objetos raros, que han sido des­
cubiertos con los T a b a j o s que se vie­
nen practicando por iniciativa del 
Sr. Fernandez, el cual h a formado u n 
rico museo c o n ánforas, platos, urnas 
cinerarias, monedas y gran diversidad 
de curiosidades. 

Congreso contra las vacunas.— 
A l lado de los vacunadores é inocu-
ladores de virus preservativos, tene­
mos ahora la nueva escuela anti-
vacunadora, que se levanta á hacer 
la guerra á la antigua. 

Hombres de gran autoridad en la 
ciencia y de renombre europeo, como 
el celebrado fisiólogo C . Vogt, el 
doctor inglés Tebb, Taylor, Oidt-
mann y otros más, han formado una 
Liga contra la vacuna, presidida por 
el sabio Mr . Boens, con e! objeto de 
combatir la prescripción forzosa que 



obl iga á todo el m u n d o á vacunarse 
v de la v i r u e K 

L a tal Liga, cuya acción é i n f l u e n ­
cia se ex t ienden poderosas por A l e ­
m a n i a , Ingla terra y Bé lg ica , y en 
F r a n c i a alcanzó há poco notable 
t r iunfo , no es, en r e a l i d a d , u n a L i g ^ 
contra la v a c u n a , a prioru S u objeto 
es que los gobiernos dejen de h a ­
cer la ob l igator ia , en vista de los d a ­
tos y estudios que presentan, p r o ­
bando que mayores son sus desven­
tajas que los beneficios. 

E s t a L i g a celebra en estos m o m e n -
tos u n Congreso médico en , C h a r l e -
r o i , y creemos o p o r t u n o extractar al­
gunas ideas y ju ic ios de l discurso de 
su presidente M r , Boens . 

E l p r u r i t o de asimilarse el h o m b r e 
el v irus de las enfermedades, para 
así mejor guardarse de ellas, es harto 
ant iguo . D o s m i l años hace que los 
chinos pract icaban la absorción por 
las narices del v irus de la v i r u e l a , 
c o n lo que creían atenuarlo y asegu­
rar a l i n d i v i d u o de sus accidentes. 
M á s tarde, en otras partes, en E g i p ­
to p r i n c i p a l m e n t e , l a falta de h i g i e ­
ne y v i d a estrecha y promiscua de i 
hombre con animales, p r o m o v i e r o n 
la aparición de la epidemia de la v i ­
ruela en el h o m b r e , enfermedad que 
fué adquir iendo grandes y e x t r a o r ­
dinarias p r o p o r c i o n e s , hasta e l grado 
que en la E d a d M e d i a teníase p o r 
necesaria é i rremisible la d icha enfer ­
m e d a d , de la cual nadie p o d i a l i ­
brarse antes de los cuarenta años. 

L a fatal idad c o n que todos espe­
raban su aparición y los estragos que 
causaba, h i c i e r o n sugerir i n d u d a b l e ­
mente la idea de inocular la á aque­
llos que aun no la habían pasado. 
F u é entonces cuando nació e l -s is te ­
m a de variolación, que en E u r o p a a l ­
canzó ex t raordinar ia boga hacia los 
siglos x v i y x v i i . E s t a variolación se 
operaba de dos maneras. L a p r i m e r a 
usada fué aquella bárbara y hedionda 
que consistía en recoger las ropas y 
vestidos de los que fallecían atacados 
de viruelas y e n v o l v e r c o n sus ves t i ­
gios de pus y costras á las personas 
sanas. L a costumbre era general y la 
práctica común. L a s madres , ansio­
sas y solícitas, se apresuraban á a m ­
parar á sus tiernos hijos c o n e l p r e ­
servativo p r e c o n i z a d o . E n e l c a m p o , 
los labradores recogían fervorosos el 
toisón p u r u l e n t o de sus ovejas conta­
minadas, para c u b r i r c o n él á las que 
aún estaban sanas. 

E l segundo m o d o de var io lar nos 
v i n o de O r i e n t e . Consistía en i n t r o ­
duc i r p u r o en el cuerpo sano el pus 
de la v i r u e l a , p o r una incisión en los 
brazos y piernas c o n la lanceta . Este 
sistema fué inventado p o r los merca­

deres de esclavas, c o n e l fin de s a l ­
var su mercancía de l pel igro que pue­
de desmerecerla d e l t o d o : la pérdida 
de la hermosura. 

L a d y M o n t a g u e , esposa d e l e m b a ­
jador ínelés en C o n s t a n t i n o p l a , i m ­
portó en L o n d r e s esta m o d a , que es 
excusado decir la aceptación que me­
reció á las damas inglesas, toda vez 
que la mejor garantía de l éxito era la 
índole misma de su p r o c e d e n c i a . D e 
Inglaterra pasó el tal sistema á F r a n ­
c i a , y seguidamente se desparramó 
por e l resto de E u r o p a . 

L o s resultados y efectos de estos 
recursos y sistemas fueron por demás 
funestos, fomentando grandes c a l a ­
midades , causando, no sólo excesiva 
m o r t a l i d a d , pero ciertas y verda 
deras hecatombes en que t u v i e r o n 
que i n t e r v e n i r para r e p r i m i r l a s los 
gobiernos de P r u s i a , Inglaterra y 
Suec ia . 

E n esa sazón se presentó Jenner 
c o n su nuevo i n v e n t o . N o v e n i a c o n 
él á inyectar en e l cuerpo sano e l v i ­
rus v i v o de la v i r u e l a , e l pus infecto 
en toda su fuerza , que más atraia la 
enfermedad que la a-lejaba, Jenner 
fué quien creyó resolver el p r o b l e m a 
i n t r o d u c i e n d o atenuado el v i r u s . L o s 
gobiernos pro teg ieron e l sistema, y 
al cabo de c ier to t i empo la vacuna-
fué l e y , y quedó el c iudadano obl i ­
gado á pasar por e l la . ¡ O j a l á — d i c e 
textualmente Boens — n u n c a diera 
Jenner c o n esa idea , que los g o b i e r ­
nos no la p r o h i j a r a n , y á estas horas 
no exparimentaríamos las consecuen­
cias de una enfermedad que por sí 
sola hubiera desaparecido! 

D e s d e 1816 la vacuna fué objeto 
de verdadero furor adminis t ra t ivo en 
todos los países c i v i l i z a d o s . Quién no 
concede derechos al no v a c u n a d o ; 
cuál le c ierra las puertas de todas las 
carreras, otro la erige en especie de 
óleo cr ismal para poder v i v i r , y t o ­
dos juntos , pueblos y gobiernos , l a 
p r o c l a m a n universal panacea. Se v a ­
cuna á destajo y o f i c ia lmente , y , se­
gún les años adelantan y e l t i e m p o y 
la exper iencia acrisolan en apretada 
estadística sus pretendidas v i r tudes , 
se advierte que la e p i d e m i a , más que 
conjurar la , la p r o v o c a temerar iamen­
te, y que la vacuna obl igator ia causa 
inf ini tas víct imas, 25,000 a l año sólo 
lo en Inglaterra , y otras tantas en 
A l e m a n i a . 

Es to es lo que dice y propaga la 
Liga Universal contra la v a c u n a , c u ­
y o objeto es obtener que se levanten 
las leyes que la hacen forzosa en A l e ­
mania é I n g l a t e r r a , y que no la p o n ­
gan en práctica en ningún caso las 
otras naciones q u e , c o m o F r a n c i a , lo 
i n t e n t a b a n . E n Bélg ica y Su iza tam­

bién han venc ido , y están m u y alen* 
tados en A l e m a n i a . 

Su objeto capi ta l es conseguir q U C 

al padre de f a m i l i a , al soldado y f U I U 

c ionar io no se les someta forzosamen­
te á los absurdos de la v a c u n a . H é 
ahí lo que p ide y propaga la famosa 
Liga Universal. 

»»» 

Inf luencia de l a s t o r m e n t a s en l a 

s a l u d p ú b l i c a . — N a d a debería estar 
más c o r r o m p i d o que la atmósfera, en 
ella se acumulan todos los gérmenes 
de infección conocidos, los humos, el 
resultado de la respiración de los 
animales, y los miasmas que exha la 
todo lo que se pudre v a n á parar á 
esa atmósfera en las largas miríadas de 
años que cuenta de v i d a e l m u n d o ; y 
sin embargo , ¡cuan sano y p u r o no 

¡ es el aire de las sierras en las h e r m o ­
sas mañanas de la p r i m a v e r a y aun 
de l o t o ñ o ! 

Es tudiemos las causas de !a p u r i f i ­
cación constante de la atmósfera: en 
p r i m e r lugar , si la v i d a a n i m a l acu­
m u l a ácido carbónico en la atmósfera 
mediante e l acto de la respiración, 
las plantas también en su respiración 
cont inua absorben el carbono de este 
ácido, d e v o l v i e n d o e l oxígeno puro á 
la atmósfera, equi l ibrando sus c o n d i -
riones de v i t a l i d a d para los animales, 

I y de este m o d o admirable los dos pr i -
' meros reinos de la naturaleza pueden 
¡ subsistir sobre la superficie de la tie-
j r r a , u t i l i z a n d o el vegetal lo que exha-
! lan en su respiración característica 
| todos los seres animados. 

E l descubr imiento de este hecho 
| prodig ioso es una de las pruebas más 
' seguras que revelan u n Algo eminen-
í temente sabio que dio leyes á la ma­

teria y á la v i d a para que ambas evo-
| l u c i o n a r a n en ese círculo i n f i n i t o de 
¡ existencias que se reproducirán hasta 

la consumación de los siglos. Pero 
todavía hay más, el ácido carbónico 

I que subsiste en la atmósfera, siquiera 
! sea en pequeñas cantidades, es el que 
| disuelto en el agua constituye las sa-
: les, que por medio de este vehículo 
; son absorbidas por las nacientes r a í -
' ees de todo germen vegetal , y l leva á 

los t i l l o s , hojas y frutos , las materias 
fijas que les s i rven para su desarrollo. 

A h o r a b i e n ; en cuanto á los mias­
mas orgánicos que exhala cuanto se 
descompone, el oxígeno del aire se 
encarga de r e d u c i r l o , ó de quemarlo 
mejor d i c h o , no dejando más que las 
cenizas ó materias fijas que vuelven a 
la t ierra , ya mezcladas c o n las aguas 
pluviales , ó uniéndose á ciertosácidos, 
formando sales, que de igual modo 
caen sobre la superficie de la t ierra ; 
de la misma manera , la m u l t i t u d de 
vidas microscópicas que se agitan en 



la atmósfera perecen bajo la acción 
de ese mismo oxígeno que constituye 
el componente activo del fluido que 
nos rodea. Así, pues, el gran elemen­
to purificador del aire es el oxígeno, 
el cual, si en su estado ordinario cum­
ple incesantemente tan salvadora m i ­
sión, todavía puede encontrarse en 
otro estado mucho más enérgico en 
que su poderosa acción oxidante se 
excita de un modo notable . 

En efecto, si se hace pasar una 
chispa eléctrica á t i aves del oxígeno, 
inmediatamente éste se manifiesta de 
otra manera que los químicos le re­
conocen por tener los mismos carac­
teres que anteriormente, pero en un 
grado de excitación mucho más p r o ­
nunciado, tanto, que enrojece el p a ­
pel de tornasol en el acto, siendo así 
que éste no cambia de color ante la 
presencia del oxígeno ordinario . 

Cuando el cuerpo simple que nos 
ocupa se encuentra en este nuevo es­
tado alotrópico, l leva el nombre de 
Ozono. 

Como consecuencia de cuanto de­
jamos expuesto, se concibe que un 
gran número de descargas eléctricas 
que crucen la atmósfera, han de trans­
formar el oxígeno que entra en su 
composición bajo este nuevo aspecto 
tan favorable para consumir en breve 
tiempo los miasmas pútridos que exis­
ten en el aire, como así sucede des­
pués de las tormentas, en que la acción 
del ozono, reduciendo los organismos 
flotantes de la atmósfera, y después 
las aguas arrastrándolas sobre la t ie­
rra, purifican el aire que tan grato 
nosesrespirarle. P o r lo tanto, no es ex­
traño que si las epidemias flotan, por 
decirlo así, en la atmósfera, desapa­
rezcan rápidamente bajo la acción de 
varias tormentas, como ha sucedido 
en Aranjuez ante el cólera que le ha 
llenado de lu to . 

Pero hay un inconveniente en esto, 
cuando la epidemia pr inc ip ia en una 
localidad y no se desenvuelve por 
falta de focos palúdicos- en este caso, 
las lluvias torrenciales que suelen 
acompañar las tempestades convier -
C e a e l país más seco formando char­
cos aquí y allá, en aquellos centros 
palúdicos tan á propósito para el des­
arrollo de las epidemias, sin que el 
°zo/go9 en que se transforma el oxígeno 
por k acción de las descargas e léc ­
tricas, tenga tiempo en las pocas 
horas q u e se mantiene en su nuevo 
estado, de destruir los numerosos gér­
menes infecciosos que se desarrollan 
a r a n t e tres ó cuatro dias con los 
gandes calores y cuando la tierra 

e <;mpapa bien de agua. 
A s i , p u e s > s e explica perfectamen­
t e si en cualquier punto epide­

miado , ya en decadencia, descarga 
una gran tempestad, desaparezca la 
desdicha que pese sobre sus habitan­
tes; y si , por el contrario, allí donde 
la epidemia comienza su período de 
infección ocurre una tormenta acom­
pañada de grandes l luvias, si bien la 
atmósfera se saneará grandemente 
en los primeros momentos, después, á 
favor de los focos palúdicos que o r i ­
ginan la humedad, desde luego recru­
decerá el m a l , como por desgracia se 
ha observado en muchas ocasiones, 
y como, ejemplo, véase lo que ocurre 
con la epidemia que hoy aflige con 
sus amagos á la capital y otros puntos 
de España. 

— 

Conservación de hongos p a r a 

h e r b a r i o s . — H a y especies de hongos 
que son muy acuosos, lo cual d i f i ­
culta su conservación en los herba­
rios, si no se les prepara esmerada­
mente. L o s que no lo son, basta d e ­
jarlos al aire l ibre durante algún 
tiempo para que se seque completa* 
mente, y luego, comprimiéndolos l i ­
geramente entre papel de estraza, se 
conservan b ien . Pero los que son 
blandos, ó contienen jugos acuosos, 
se les debe colocar en un baño de 
arena fina que se coloca en una estu­
fa. L a humedad del hongo va desapa­
reciendo y se deseca e l vegetal sin 
experimentar deformación. T a m b i é n 
puede dejarse el hongo en una estu­
fa durante algunas horas, y antes de 
que haya perdido la forma y color , 
se le inmerge en un baño de esteari­
na caliente, que lo recubre de una 
capa que no lo deforma n i impide 
presente su coloración natural . T a m ­
bién pueden colocarse los hongos en­
tre papeles de estraza, y plancharlos 
luego, pero de esta manera se aplas­
tan y pierden la f o r m a . 

> • > 

A c i d o carbónico líquido . — E n 
B e r l i n funciona una fábrica de ácido 
carbónico líquido, que se expende en 
frascos de acero, con una cabida 
para ocho kilogramos. Fácilmente se 
hace pasar al estado sólido el gas l i ­
quidado, para emplearlo como mate­
ria refrigerante . Basta abrir lenta­
mente la llave de la botella y recibir 
el líquido en un saco de fieltro, d o n ­
de se deposita una gr^n cantidad de 
ácido á manera de nieve, en cuyo 
estado se conserva durante bastante 
tiempo al aire l ibre ; un decímetro 
cúbico de ácido carbónico sólido tar­
da media hora en evaporarse c o m ­
pletamente. Si se somete el ácido 
carbónico sólido á una fuerte presión 
en un ci l indro hueco demadera dura , 
con un pistón de madera, se obtienen 
cilindros sólidos que se conservan 

mucho más tiempo al aire l ibre , p o r ­
que en el interior del c i l indro es nula 
la evaporación, j ésta solo se efectúa 
en la superficie del c i l indro , que es 
muy r e d u c ü a en relación á la masa 
total del hielo. Así resulta que u n 
c i l indro de ácido carbónico sólido 
de 41 milímetros de diámetro y 53 
milímetros de altura, ó sea u n v o l u ­
men de 74 centímetros cúbicos, tarda 
cinco horas en evaporarse. Cuanto 
más c o m p r i m i d o esté la masa, tarda 
más tiempo en evaporarse. L a densi­
dad del ácido carbónico sólido com­
pr imido llega á 0 , 5 . 

U l t i m a estadística de la r a z a j u ­

d a i c a . — L a población judía es en 
realidad insignif icante , comparada 
con la de todo el m u n d o , pues no 
excede en total á más de siete m i l l o ­
nes, en esta forma: 

EUROPA» 
Israelitas. 

Rusia cuenta.. . . 2.700.000 
Austria-Hungría. . 1.509 000 
Inglaterra 700-000 
Alemania. . . . . 650 000 
Rumania 400.000 
Turquía 100 000 
Holanda 70.000 
Francia 50.000 
Italiana Península). 40 000 
Suiza 7.000 
España 6.000 
Servia 5.000 
Sici l ia. . . . . . 40U0 
Bélgica 3.000-
Suecia 2 000 
Portugal. . . . . . . 1000 

Total en Europa.. . 6.247-000 

AFRICA. 
Marruecos 200 000 , 
A r g e l i a . . . , . . 74.000 
Túnez. . . . . . 60.000 
Trípoli 100.000 
Egipto 8.01)0 

Total en Africa. . . 442.000 

ASIA. 
Arabia y T u r q u í a 

asiática. . . . . 150.000 
E l Cáucaso. . . • 30.000 
Pers ia . ' 20.000 

. India 15.000 
Turkestan 12.000 
China 1.000 

Total en Asia.. • - 228.000 
Por fin, repartidos en 

Oceaníaunos. . . 20.000 

Constituyendo un total 
general de. , . . 6.937.000 

habitantes de raza semítica para toda 
la t ierra . 

Estudiando estás cifras, se observa 
que, si bien Rus ia es el país que 
cuenta mayor número de judíos, R u ­
mania es la nación que más registra 
entre sus habitantes, toda vez que 
constituyen la doceava parte de 
aquel re ino . 



E n E u r o p a , donde hay más j u ­
díos, existe un israelita por cada 
i . l o o habitantes de raza lat na, y 
cerca del 4.0 por l o o entre los pue­
blos eslavos. 

Respecto al A s i a , es de extrañar 
á primera vista que la C h i n a , siendo 
el país más populoso del mundo, 
sólo cuente un m i d o n de israelitas; 
pero meditando en la manera de ser 
de ambas razas, se explica esta des­
proporción. E n primer lugar , debe 
considerarse la intransigencia abso­
luta de los chinos á establecer re la ­
ciones de ningún género con los de ­
más habitantes de la t ierra, hacia 
quienes sienten verdadero desprecio 
por creerles inferiores bajo todos 
conceptos; esta tendencia es peculiar 
también de los hebreos, aunque en 
apariencia se manifiesten sumisos y 
aguanten con estudiada humildad 
las vejaciones que por la ley sufren 
los israelitas allí donde se establecen. 
D e l mismo modo se observa, que 
cuando los chinos constituyen gran­
jerias en países extranjeros, realizan 
una vida con iguales caracteres que 
los judíos; lagoteros hasta lo i n d e c i -
cible , y avarientos unos y otros, no 
piensan más que en el sórdido inte­
rés, aislándose en barrios por separa­
do , donde procuran no mezclarse en 
los asuntos políticos n i en nada de 
lo que constituya la nacionalidad de 
los países en que vegetan. Así, pues, 
es lógico que los chinos y los judíos 
no puedan v i v i r juntos. 

Estos caracteres típicos de tales 
razas conjuran las pasiones de los 
pueblos contra ellas, resultando esas 
ruidosas manifestacionesque en Amé­
rica contra los chinos y en E u r o p a 
contra los judíos, amenaza diar ia ­
mente la existencia de esa vida m a ­
terial que tales seres realizan dentro 
de la esplendorosa civilización cris­
t i ana , que aun materializada por 
cierto i n d i v i d u a l i s m o , importado de 
tiempo antiguo por las razas del 
N o r t e que abrazaron la buena n u e ­
va , todavía prevalecerán en, su esen­
cia tales efluvios de poesía, que nos 
colocarán m u y por encima de la 
grosera avaricia que son característi­
cas en aquellas gentes. 

M I 

Hoja de lata r e f o r z a d a . — L a ac­
ción de ácidos, de humedad y otras cau­
sas producen en los objetos de hoja 
de lata pequeñas manchas de h e r r u m ­
bre que terminan por la perforación 
de la plancha, hecho observado aun 
en las de mejor cal idad. Este i n c o n ­
veniente se r e m e d h con lá fabrica­
ción de hoja de lata constituida por 
dos láminas adheridas entre sí por 
una fuerte laminación entre c i l indros 

metálicos; resulta, por tanto, que la 
hoja de lata de esta clase consta al ex ­
terior de una capa de estaño, debajo 
de ella una lámina de hierro ó acero 
y en medio una capa doble de estaño. 
D e este modo, aunque al interior ó al 
exterior se produzca algún deterioro 
y aparezca or in ú oxidación, encuen­
tra el agujero que se forma un obs­
táculo, en la capa interna de estaño, 
que impide se trasfiera en todo el 
grosor. Es m u y difícil que ambos l a ­
dos de la hoja de lata sean deteriora­
dos en puntos que coincidan, y por 
tanto, que se agujeree completamen­
te; lo más probable es que.solo se m a ­
nifiesten pequeñas picaduras en cada 
cara, pero sin profundizar en todo el 
grueso de la plancha. 

»+• 
C r u c e r o español.—Se ha botado 

al agua en San F e m a n d o el crucero 
de guerra Infanta Isabel, construido 
en el arsenal de la Carraca bajo la 
dirección facultativa de los ingenieros 
navales Sres. U r c u l l u y A r z o l a , y la 
mil i tar de los generales Sres, Ar ias y 
L o b a t o n . 

L a qui l la se puso el 14 de Febrero 
del año próximo pasado, y esta cons­
trucción naval puede considerarse 
que reúne las condiciones más ade­
lantadas de las de su clase, lo mismo 
bajo el punto de vista marinero que 
mil i tar , y que está llamada á prestar 
buenos servicios, principalmente en 
las provincias ultramarinas y colonias 
de A s i a . 

C o n el fin de que pronto pueda 
prestar el servicio á que se le destine, 
se encuentran en el arsenal de la C a ­
rraca dispuestas á montarse las má­
quinas, calderas, arboladura, velamen 
y embarcaciones menores, faltando 
solo las ametralladoras, cañones, tor­
pedos, jarcias de alambre y otros 
efectos de artillería, que contratados 
en el extranjero, tienen que ser re ­
mitidos por la Dirección del material 
del ministerio de M a r i n a . 

Las dimensiones, capacidad de car­
ga y fuerza del buque, son las s i ­
guientes: 

L a eslora, hecha la medición entre 
las perpendiculares, mide 64 metros; 
la manga,excluyendo los forros, 6,75; 
el puntal , 5,33; y el calado, ca lcu­
lando la carga y material de art i l le­
ría, 3,86, con un desplazamiento de 

j 1.160 toneladas. 
E l orden de su arboladura será 

br ik-barca , midiendo sus velas una 
superficie de 696 metros cuadrados. 

Su máquina, de doble presión, ten­
drá cuatro calderas, desarrollando una 
fuerza de 1.600 caballos, y la v e l o ­
cidad de su andar se calcula en 14 
millas. 

T i e n e una sola hélice, cuyo paso 
mide 396 metros. 

Está dotada de carboneras bastan­
tes á contener 214 toneladas de car­
bón mineral , con cuyo combustible 
estará alimentado el buque para p o ­
der navegar siete dias á toda la velo­
cidad de su máquina. 

Siguiendo el sistema de las moder­
nas construcciones navales, se encuen­
tra d i v i d i d o en diez compartimientos, 
tan precisamente construidos, que 
caso de inundación de la mayor parte 
de ellos, el buque puede seguir nave­
gando sin t e n u r de zozobrar . 

Está dotado de luz eléctrica y de 
máquina potente para levar, incluso 
el material de artillería que ha de 
constituir el armamento del barco. 

Montará cinco cañones de 12 cen­
tímetros, sistema del distinguido ar­
til lero de la armada Sr . H o n t o r i a , 
uno de ellos sobre el castillo y los 
otros en cuatro reductos, dos de caza 
y dos de retirada, colocados sobre 
montajes de pinate central . 

Este armamento se completará con 
ametralladoras, y dos cañones de á 7 
para los botes de desembarco, así 
como dos tubos lanza-torpedos c o l o ­
cados en las amarras. 

C O R R E S P O N D E N C I A . 
FACULTATIVA. -

Carmena.—B. C . — E l ariete hidráulico que V. 
desea para gabinete de física podemos proporcio­
nárselo por 130 pesetas el pequeño modelo y 210 
el modelo m a y o r . 

L a s bombas son indudablemente aparatos ele­
vadores de agua, que aprovechan más e l trabajo 
motor que las norias, sobre todo á ciertas profun­
didades, así es que no es extraño den u n buen re­
sultado las tres bombas que V , dice, s i el agua 
está poco profunda; s in embargo , las norias á 
poca profundidad, y si están b ien calculadas como 
las que se construyen en l a fábrica de San Anto­
nio de Sev i l l a , elevan m u c h a cant idad de agua y 
son de más fácil manejo p a r a el campo por no ser 
tan difíciles de reparar como las bombas, sobre 
todo si esas bombas forman u n grupo de tres, en 
cuyo caso, b ien que las var i l las de los émbolos 
están articuladas en u n eje acodado, bien que re­
c iban el movimiento al ternativo por medio de ex­
céntricos, siempre h a b r á bronces que reemplazar 
ó repasar, y mayor complicación p a r a todo que 
con las norias. 

Aviles.—]. P . — E l aparato para hacer gaseo­
sas, de que en otra ocasión nos hemos ocupado en 
l a REVISTA, y a l cual se refiere V . en las dos car­
tas que se h a servido dir ig i rnos , es más bien case­
r o , y no creemos satisfaga sus deseos, por lo cual 
nada le hemos contestado en l a esperanza que aún 
no hemos perdido, de encontrar uno adecuado a 
l a producción que V . se propone rea l izar . 

Almería.-—]. R. E . — Podemos suministrarle 
u n a máquina motora p a r a gas de medio cabal lo 
de potencia, y entregada en esa población por la 
suma de 1.420 pesetas. 

Fuensalida.—C. M . y G . — L a aventadora ta­
r a r a francesa de 33 centímetros para l i m p i a r ca­
cao, le costará á V . aquí 65 pesetas, y podemos 
proporcionársela, si gusta , por ese precio. 

Alcantarilla.—]. P . — H a y aquí de venta ma­
quinas heladoras p a r a hacer el hielo que puede 
consumir u n a f a m i l i a , desde 40 pesetas en ade­
lante . Son bastante económicas y fáciles de ma­
nejar . . w i 

Hernán-Valle.—S. G . — L a coc ina económica 
de petróleo á que se refiere, no l a hemos experi­
mentado, por más que creemos que h a n de ciar 
buen resultado, especialmente en casas de eampo 
donde escasee l a leña, ó á donde no se habite de 
continuo y sea necesario hacer lumbre con pron­
t i t u d . ^ m ¡ 

Respecto á s i son ó no á propósito para l a coc-



R e v i s t a P o p u l a r d e C o n o c i m i e n t o s U t i l e s 

na española, creemos que lo son p a r a ésta más 
nue para ninguna otra. 

Cádiz- — M . G . S . — P o d e m o s poner á V . en la 
stacion de esa c iudad una buena prensa p a r a 

€-ino de palanca 'múlt ip le reforzada, por los si­
guientes precios. 

Prensa A , n u m . i , con peso de 500 k i l . , 462 pe­

setas. , , 

Idem A , n u m . 2, con peso de -jzo k i l . , 575 pe­

setas. . -¿ . ' 
H a y otro tipo mas pequeño con peso de 290 k i 

loriamos, que podemos proporcionársela por 337 
pesetas. 

ADMINISTRATIVA. 
Cornual—A. E . — R e m i t i d o s los 2 tomos en 

venta que me pide . 
Granada. — P . G . — R e c i b i d a carta-orden de 9 

pesetas que le acredito en cuenta. 
Torrentteva. — 'R.. G . de L . — R e m i t i d o el nú­

mero que rec lama. 
Cantillana.—M. A . — R e c i b i d a s 3 ptas. en se­

llos, y tomada nota de su suscricion desde i . o de 
Agosto. 

Saltuoral.—~Q. S. R . — R e m i t i d o s los 4 tomos 
de regalo. 

hnn.—P. del A . — R e c i b i d a s las 6 ptas. que 
acredito en cuenta. 

Carrlon de los Céspedes. — !. M . de P . — R e ­
mitidos por segunda vez los 4 tomos de regalo . 

Puebla de Rugat. - C. A . — R e c i b i d a s 10 ptas . 
por su sugcricion hasta fin de J u n i o de l 86. R e m i ­
tidos los números publicados, y en l a correspon­
dencia directiva irá la contestación á su consulta. 

Inm. — G . G . — R e m i t i d o s los 2 números que 
reclama. 

Gibraltar.—A. G . — R e c i b i d a s las pesetas 5,50 
por pago de su suscricion del segundo semestre. 

Málaga.—}. G . T . — R e m i t i d o s los tomos que 
me pide. 

Hernán-Valle.—S. G . — R e c i b i d o s los sellos 
que remite, enviado el tomo que pide, y en l a co­
rrespondencia d i rect iva irá l a contestación á su 
consulta. 

Santiago la Espada. — P . B . — R e c i b i d a l a l i ­
branza que remite, y tomada nota de su suscri­
cion desde i . ° de J u l i o . 

Tortosa.—L. M . — R e c i b i d a l a l i b r a n z a y to­
mada nota de su suscricion desde i . ° de A g o s t o 
para un año. Remit idos los tomos de regalo. 

Ctdia.—M. G . S . — R e c i b i d a l a l i b r a n z a de 5 
pesetas, tomada nota de su suscricion por el se­
gundo semestre, y en l a correspondencia d i r e c t i v a 
contestarán su consulta . 

Yecl.i.— S. S . — R e c i b i d a su l i b r a n z a que le 
acredito en cuenta. 

P A R S O N S Y G R A E P E L 
(ANTES DAVID B. PARSONS) 

ALMACEN 
M O N T E R A , 1 6 

. (antes 29) 

DEPÓSITO 
CLAUDIO GOELLO, 13 

MADRID 
Bombas y demás má­

quinas. 
Catálogos g r a t i s y 

franco. 

PATENTES D E I N V E N C I O N 
MARCAS DE FÁBRICA 

(Baratura, actividad, formalidad). 
j . POMATA. Acuerdo, 6, MADRID 

i H E V O L Ü G I O N ! 
JABON KGLÉS, DE GOMA Ó ENCOLALO. 

Enseñanza práctica de este sistema de 
tabiicacion. produce el mejor jabón y da roas rendimiento que ninguno. 

^recios y condiciones ventajosas. 

Madrid l 0 f r Í U ' f a b r i c a n t e ' E 6 u i l a z > 5 ' 

EL CORREO DE LA MODA 
35 años de publicación 

P E R I O D I C O D E M O D A S , L A B O R E S Y L I T E R A T U R A 
D a patrones cortados con inst rucc iones 

p a r a que c a d a suscr i tora p u e d a a r r e g l a r l o s á su m e d i d a , 
y f igur ines i l u m i n a d o s d e trajes y pe inados 

Se publica el 2, 10, 1 8 y 26 de cada mes 
E l más útil y más barato de cuantos se publican de su género.—Tiene 

cuatro ediciones. 
P R E C I O S D E S U S C R I C I O N 

1 . a E D I C I O N . — D e lujo.—4S números, 48 figurines, 12 patrones cor­
tados, 24 pliegos de patrones tamaño natural, 24 de dibujos y 2 figurines 
de peinados de señora. 

M a d r i d : un año. 30 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8.—Un 
mes, 3. 

P r o v i n c i a s : un año, 36 pesetas.—Seis meses, 18,50-—Tres meses, 9,50. 
2. a E D I C I O N . — E c o n ó m i c a . — 4 8 números, 12 figurin.es, 12 patrones 

cortados, 16 pliegos de dibujos, 16 pliegos de patrones tamaño natural y 2 
figurines de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 18 pesetas.—Seis meses, 9,50.—Tres meses, 5.—Un 
mes, 2. 

P r o v i n c i a s : un año, 21 pesetas.—Seis meses, 11,50.—Tres meses, 6. 
3. a E D I C I O N . — P a r a Colegios.—48 números, 12 patrones cortados, 

24 pliegos de dibujos para bordados y 12 de patrones. 
M a d r i d : un año, 12 pesetas.—Seis meses, 6,50.—Tres meses, 3,50.— 

ün mes, 1,25. 
P r o v i n c i a s : un año, 13 pesetas.—Seis meses, 7.—Tres meses, 4. 
4. a E D I C I O N . — P a r a Modistas.—48 números, 24 figurines, 12 pa­

trones cortados, 24 pliegos de patrones de tamaño natural, 24 de dibujos y 
2 de figurines de peinados de señora. 

M a d r i d : un año, 26 pesetas.—Seis meses, 13,50.—Tres meses, 7.—Un 
mes, 2,50. 

P r o v i n c i a s : un año, 29 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8. 
A D M I N I S T R A C I O N : ca l le d e l Doctor F o u r q u e t , 7, 

d o n d e d i r i g i r á n los p e d i d o s á n o m b r e d e l A d m i n i s t r a d o r . 

l ' I U : \ S \ S " S A N S O N » P A R I VINO Y ACEITE 
Incubadoras Rouiller Arnoult. Máquinas de calar y accesor ios . Alambiques 

Valyn. Pulsómetros para elevación de aguas y riegos. Máquinas de serrar y 
escoplear. M á q u i n a s p a r a t o d a clase d e i n d u s t r i a s . 

; H E S i jKT Y H E H M A N O 
ESPOZ Y MINA, 13. MADRID 

MAMIL DE CORTE \ CONFECCION 
M MUDOS DE SEÑORA Y ROPA BLANCA 

P O R 

D . C E S Á R E O H E R N A N D O D E P E R E D A 
Declarada de texto 

por la Dirección de Instrucción pública en 18 de Abril de 1882, según Real orden 
de 12 de Junio del mismo ano, publicada en la Gaceta de dicho dia 

Se halla de venta en esta Administración, calle del Doctor Fourquet, numero 7, 
al precio de 6 rs, en rustica y 8 en tela. 

T R A T A D O P R Á C i I G Ó 
de determinación de las plantas indígenas y cultivadas en España 

de uso medicinal, alimenticio é industrial. 
POR E L DR. D. G A B R I E L DE L A P U E R T A 

Catedrático de la Facultad de tarmacia 
Comprende esta obra las clasificaciones botánicas, herborizaciones y her­

barios; los caracteres de las familias, géneros y especies, con indicación de la 
época de florescencia, localidades, sinonimia, propiedades y usos de las plan­
tas; una tabla dicotómica para determinar las familias, y el sistema de Linneo 
para la determinación de Jos géneros, y un vocabulario botánico. 

Forma un volumen de 632 páginas, con 133 grabados. 
Se vende á 32 reales en la portería de la Facultad de Farmacia de Madrid 

y en las principales librerías. 

http://figurin.es


Est . T i p . de G . Estrada' Doctor Fourquet, 7. 

De Artes y Of icies, 
Manual de Metalurgia, tomos I y I I , con grabs., p o r d o n 

L u i s Barinaga, Ingeniero de Minas» 
del Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por 

D. Ernesto Bergue, Ingeniero. 
— del Albañil. un tomo con grabados, por D . R icar ­

do M . y Bausa, Arquitecto {declarado de utili­
dad para la instrucción popular). 

— de Música, un tomo, con grabados, por D . M . Blaz-
quez de V i l l a c a m p a , compositor. 

de Industrias químicas inorgánicas, tomos I y I I , 
con grabados, por D P . Balaguer y Pr imo. 

— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I 
y I I , con grabados, por M . L . Monet . 

de Litografía, un tomo, por los señores D . Justo 
Zapater y Jareño y D . José García Alcaráz. 

— de Cerámica, tomo I, con grabados, por D . Manue l 
Piñón, Director de la fabrica La Alcudiana. 

de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con gra­
bados , por D. Luc iano Monet . 

— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, u n tomo, por 
D. M a n u e l González y Mart í . 

— de Fotolitografía y totograbado en hueco y en relieve, 
un tomo, por D . Justo Zapater y Jareño 

— de Fotografía, u n tomo, por D , Felipe Picatoste. 
— del Maaerero, u n tomo, con grabados, por D . Euge­

nio Plá y l l a v e , Ingeniero de Montes . 
— del Tejedor de paños, 2 tomos, con grabados, por 

D. Gabr ie l G i r o n i . 
— del Sastre tomos I y I I , con grabados, por D . Ce­

sáreo Hernando de Pereda-
— de Corte y confección de vestidos de señora y ropa 

blanca, un tomo, con grabados, por D . Cesáreo 
Hernando de Pereda. 

— del Cantero y Marmolista, con grabados, por don 
A n t o n i o Sánchez Pérez. 

Las Fequtñas industrias, tomo 1, por D . Gabrie l G i r o n i . 
De Agricultura, Cultivo y Ganadería . 

Manual de Cultivos agrícolas, u n tomo, por D . Eugenio 
Plá y Rave, (declarado de texto para las escuelas). 

— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 
por e l mismo autor. 

— de Arboles forestales, u n tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, u n tomo, con grabados, por don 

José Galante, Inspector, Jefe de Telégrafos. 
— de Aguas y Riegos, un t .° , por don Rafael Laguna. 
— de Agronomía, un tomo, con grabados, por D . L u i s 

Alvarez Alvístur. 
— de vodas é ingertos de árboles frutales y forestales, u n 

tomo, por D . Ramón Jordana y Morera. 
— de la cria de animales domésticos, u n tomo, por el 

mismo. 
De Conocimientos úti les . 

Manual de Física popular, un tomo, con grab., por D . G u ­
mersindo Vicuña, Ing . industr ia l y Catedrático 

Manual de mecánica apncaaa. .uos nuiaos, u n -como, por 
D . Tomás Ariño. 

— de Entomología, tomos I y I I , con grabados, por don 
Javier Hoceja y Ros i l lo , Ingeniero de Montes. 

-— de Meteorología, un tomo, con grabados, por don 
Gumersindo Vicuña. 

— de Astronomía popular, un tomo, con grabados, por 
D . A l b e r t o Boseh, Ingeniero. 

— de Derecho Administrativo popular, u n tomo, por 
D . P . Cañamaque. 

— de Químwa orgánica, un tomo, con grabados, por 
D . Gabr ie l de l a Puer ta Catedrático. 

— de Mecánica popular, un tomo con grabados, por 
D . Tomás Ariño, Catedrático . 

— de Mineralogía, un tomo, con grab.. por D . J u a n 
José Muñoz, Ingeniero de Montes y Catedrático. 

— de Extradiciones, un tomo, por D . Rafael G . San-
tistéban, Secretario de Legación. 

— de Electricidad popular, u n tomo, con grabados, por 
D . José Casas. 

— de Geología, con grabados, por D . Juan J . Muñoz. 
— de Derecho Mercantil, un t., por D . Eduardo Soler. 
— Geometría Popular, un tomo, con grabados, por 

D . A . Sánchez Pérez. 
— de Telefonía, un tomo, con grabados, por D . José 

Galante y V i l l a r a n d a . 
El Ferro-carril, 2 tomos, por D . Eusebio Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en ta ciencia y en el arte, u n 

tomo, por D . Fel ipe Picatoste 
Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 tomos, por 

el m i s m o . 
De Historia. 

Guadalete y Covadonga, páginas de l a historia patr ia , un 
tomo, por D . Eusebio Martínez de Velasco. 

León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón, un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cisneros, u n tomo, por el mismo. 
Comunidades, Germanías y Asonadas, un t., por el mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo 1, por 

don J u a n B . Perales. 
— — Córdoba y su provincia, un t . ° , por 

D . Antonio Alca lde y Valladares. 
De R e l i g i ó n . 

Año cristiano, novísima versión del P . J . Croisset, Enero 
á Diciembre, por D . A n t o n i o Bravo y T u d e l a . 

De L i t e r a t u r a . 
las Frases Célebres, u n tomo, por D . Fel ipe Picatoste. 
L\^:''Stmo Romancero español, tres tomos. 
El L.vo de la familia, u n tomo, formado por D . Teodoro 

Guerrero. 
Romancero ae 'mora, u n t o m o , formado por D. Cesáreo 

Fernandez D u r o 
Las Regiones Heladas, por D . José Moreno Fuentes y don 

José Castaño Pose 
Los Doce Alfonsos, por D . Ramón García Sánchez. 
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BIBL l O T E C A 
ENCICLOPÉDICA P O P U L A R ILUSTRADA 

ESCR.IXA. P O R 

NÜF.STRAS NOTABILIDADES CIENTÍFICAS, LITERARIAS, ARTÍSTICAS t INDUSTRIALES 
RECOMENDADA POR LA SOCIEDAD ECONÓMICA MATRITENSE 

y favorablemente informada por 
L A S A C A D E M I A S D E C I E N C I A S E X A C T A S , F Í S I C A S Y N A T U R A L E S 

DE LA HISTORIA, DE C I E N C I A S M O R A L E S Y P O L Í T I C A S 
Y E L CONSEJO D E INSTRUCCION P U B L I C A 

C A T Á L O G O D E L A S O B R A S P U B L I C A D A S 

Los tomos constan de unas 256 páginas si no tienen grabados y sobre 240 si los l levan, en tamaño S. u francés, 
papel especial, higiénico para la vista, encuadernados en rústica, con cubiertas a l cromo. 

Precios: 4 rs. tomo por suscricion y t> rs. los tomos sueltos en rústica. 
— 6 . i H i i y 8 .< i i H en tela. 

I M P O R T A N T E . — A los Suscritores á laTTeíTsecciones de la BIBLIOTECA que están corrientes en 
sus pagOB, se les sirve gratis la preciosa y útilísima R E V I S T A P O P I LAB D E C O N O C I M I E N T O S UTILES, 
única de su genero en España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

Dirección y Administración, Caüe del Doctor Fourquet, 7, M a d r i d 


